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Este ensayo1plantea la problemática de la informalidad y la 
inmigración mediante un estudio de caso de los dominicanos 
en Puerto Rico. Revisando la literatura más reciente sobre el  
sector informal en América Latina y el Caribe se describe 
luego la situación laboral de los inmigrantes dominicanos en 
Puerto Rico para determinar hasta qué punto han ingresado 
al sector informal, comparando los resultados del trabajo de 
campo en Puerto Rico2  con los datos disponibles en otros 
países latinoamericanos y caribeños. Finalmente, se evalúa el  
impacto de la nueva división internacional del trabajo sobre 
los movimientos migratorios y la informalización de las 
economías en la Cuenca del Caribe.  

Cuando la gente emigra, frecuentemente se ve obligada a desempeñar los peores 
trabajos en el país receptor. Tales empleos se caracterizan por sus bajos salarios, 
poco prestigio y oportunidades limitadas para progresar. Además, los migrantes, 
especialmente los indocumentados, son más susceptibles que otros trabajadores a 
laborar en condiciones deficientes y desprotegidas por las leyes de la sociedad re-
ceptora. De tal manera, muchos trabajadores migrantes ingresan a la llamada eco-
nomía subterránea. Por ejemplo, los inmigrantes haitianos y cubanos participan ac-
tivamente en el sector informal de Miami, particularmente en la industria del vesti-

1Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en el Seminario sobre «Sector informal y mo-
vimientos sociales en la Cuenca del Caribe», organizado por la Facultad Latinoamericana de Cien-
cias Sociales, Santo Domingo, República Dominicana, 29 al 31 de enero de 1990. Agradezco los co-
mentarios de Rubén Silié en ese encuentro.
2La investigación fue financiada por la Fundación Nacional de Ciencias en Washington, D.C., y aus-
piciada por la Universidad del Sagrado Corazón en Puerto Rico. Agradezco la colaboración de Cé-
sar A. Rey y Luisa Hernández Angueira, coinvestigadores principales, y de Lanny Thompson, coor-
dinador del proyecto.
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do, la construcción, el comercio y los servicios (Stepick 1989). En Nueva York y Ca-
lifornia, los inmigrantes latinoamericanos también tienden a producir bienes y ser-
vicios fuera de las regulaciones estatales sobre el trabajo (Sassen-Koob 1989; Fer-
nández-Kelly y García 1989). En síntesis, la migración internacional es una de las 
fuentes más importantes de mano de obra para la economía informal. 
 
Hasta la fecha, prácticamente todos los estudios sobre el impacto de la inmigración 
internacional en el sector informal se han llevado a cabo en los países industrializa-
dos de Norteamérica y Europa occidental, especialmente en Estados Unidos (véase 
Portes y Sassen-Koob 1987). En América Latina y el Caribe, las literaturas sobre el 
sector informal y la migración internacional constituyen dos cuerpos académicos 
distintos y generalmente desconectados entre sí. La mayoría de las investigaciones 
sobre el sector informal en América Latina pone énfasis en el papel de las migracio-
nes del campo hacia la ciudad (véase De Soto 1987; Lazarte 1987; Berger y Buvinic 
1988; Pérez Sáinz 1989). Sin embargo, muchas sociedades de la Cuenca del Caribe 
han experimentado un auge en la economía informal junto con un aumento de la 
inmigración internacional en años recientes. Por ejemplo, la informalización de las 
economías de República Dominicana, Puerto Rico y Venezuela se asocia con un 
flujo masivo de trabajadores de países fronterizos (Haití, República Dominicana y 
Colombia) (véase Báez Evertsz 1986; Duany 1990; Bidegain Greising 1987). De ma-
nera similar, la informalidad centroamericana se nutre cada vez más de las pobla-
ciones refugiadas y desplazadas por la guerra en El Salvador y Nicaragua (véase 
Lungo 1990; Menjívar Larín y Pérez Sáinz 1989). Por lo tanto, es necesario exami-
nar la relación teórica y empírica entre la migración internacional y la economía in-
formal en América Central y el Caribe. 
 
Reseña de la literatura 

El sector informal ha sido definido de diversas maneras desde su incorporación al 
lenguaje científico-social en los años setenta (véase Moser 1978; Cartaya 1987; Cas-
tells y Portes 1989). Una definición útil del sector informal fue propuesta reciente-
mente por Alejandro Portes y Saskia Sassen-Koob (1987: 31; mi traducción): «La 
suma total de actividades generadoras de ingresos, con la exclusión de aquellas 
[actividades] que implican empleo contractual y regulado legalmente». Esta defini-
ción tiene la ventaja de abarcar varios tipos de trabajo, ramas económicas y modos 
de inserción al mercado laboral. Al mismo tiempo, excluye todas aquellas activida-
des reguladas por instituciones sociales como el Estado. La informalidad, entonces, 
es una forma de producción no cubierta por la legislación laboral, la seguridad so-
cial y otros beneficios marginales. 
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Operacionalmente, el sector informal se define por cuatro elementos adicionales. 
En primer lugar, los estudiosos coinciden en que las actividades informales gene-
ralmente son de escala pequeña. En América Latina, las unidades productivas in-
formales usualmente tienen menos de cinco empleados y menos de 20.000 dólares 
en capital (Berger y Buvinic 1988). En segundo lugar, los trabajadores informales 
son empleados irregular y ocasionalmente. La relación entre patrono y empleado 
es casual y personal, con frecuencia basada en redes familiares o amistosas. En ter-
cer lugar, las empresas informales tienden a utilizar tecnología simple e intensiva 
en mano de obra (Cartaya 1987). Por lo tanto, la productividad laboral suele ser 
baja y la relación trabajo-capital muy alta. Por último, las actividades informales 
operan dentro de un marco de normatividad extralegal. Como señala Hernando 
De Soto (1987:12), los trabajadores informales emplean «medios ilegales para satis-
facer objetivos esencialmente legales, como construir una casa, prestar un servicio 
o desarrollar una industria». 
 
La descripción empírica de la economía informal ha sido tan controvertida como 
su caracterización conceptual. El problema básico ha sido desglosar la heterogenei-
dad  de  las  actividades  informales.  La  definición  planteada  anteriormente,  por 
ejemplo, engloba por lo menos cinco tipos de trabajadores: trabajadores por cuenta 
propia; empleados domésticos; microempresarios; empleados ocasionales y traba-
jadores familiares no remunerados. Según varios autores, solamente los trabajado-
res por cuenta propia pertenecen a la fuerza laboral informal (Lacabana 1989; Pérez 
Sáinz 1989; Cariola et al. 1989). Otros investigadores se cuestionan si el servicio do-
méstico es parte integral de la economía informal (Mezzera 1988; Berger y Buvinic 
1988). Finalmente, algunos estudiosos ponen énfasis en los pequeños empresarios 
informales, particularmente en el comercio ambulante y el transporte urbano (De 
Soto 1987; Latortue y Luna Rosado 1985). 
 
Una salida a esta controversia es distinguir claramente entre diferentes tipos de tra-
bajadores informales. Como sugiere Portes (1985), habría que distinguir mínima-
mente entre una pequeña burguesía y un proletariado informal. Es decir, los infor-
males ocupan distintas posiciones de clase de acuerdo con su grado de control so-
bre los medios de producción, su control sobre el trabajo ajeno y su modo de remu-
neración principal. De tal manera, es posible analizar las diferencias entre los pe-
queños empresarios y sus empleados casuales e irregulares. Por ejemplo, los em-
presarios informales típicamente devengan ingresos mayores que los empleados 
informales. 
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Por su parte, los trabajadores del servicio doméstico tienen características distinti-
vas: generalmente son mujeres jóvenes, solteras, de baja escolaridad y origen rural. 
Además son trabajadoras asalariadas que dependen directamente de un patrono en 
el sector formal (Mezzera 1988; Duarte 1986). Por último, los trabajadores familia-
res no remunerados se encuentran fuera del  mercado laboral.  Por tanto,  deben 
abordarse desde la lógica de la reproducción de la fuerza de trabajo y no de la acu-
mulación de capital (Pérez Sáinz 1989). 
 
Una breve reseña de la literatura pone de relieve cuatro aspectos básicos de la in-
vestigación sobre el  sector informal en América Latina.  Primeramente,  hay una 
gran variedad de enfoques teóricos sobre el tema, desde la perspectiva neoliberal 
hasta la neomarxista. En parte, esta variedad ha generado confusión y ambigüedad 
en torno del concepto de informalidad. Por otra parte, la economía informal contie-
ne actividades heterogéneas que deben distinguirse analíticamente. Por ejemplo, 
las características socioeconómicas de los trabajadores del servicio doméstico y el 
comercio ambulante son muy distintas3. Adicionalmente, las causas para el creci-
miento del sector informal son múltiples y dependen del grado de desarrollo de la 
economía en cuestión. En particular, el origen de la informalidad difiere en econo-
mías céntricas y periféricas (Tokman 1987). Por último, no hay un consenso sobre 
la política pública deseable para la economía informal. Las recomendaciones prác-
ticas dependen más bien de los acercamientos teóricos de los investigadores que de 
hallazgos empíricos sólidos. 
 
Hasta la fecha, la mayor parte de las investigaciones sobre el sector informal en 
América Latina ha descuidado el análisis de la división sexual del trabajo. Es decir, 
se ha tendido a ignorar el género de los trabajadores como una de las variables que 
explica el proceso de informalización económica. No obstante, algunos ensayos re-
cientes examinan la inserción de la mujer latinoamericana en la economía informal 
(Rakowski 1987; Berger y Buvinic 1988; Cariola et al. 1989). El consenso de estos 
trabajos es que las mujeres latinoamericanas están mejor representadas en la econo-
mía informal que en la formal, especialmente cuando se incluye el servicio domés-
tico dentro de la economía informal. 
 
Además, las mujeres latinoamericanas participan activamente en el trabajo a domi-
cilio, subcontratado por empresas formales, y constituyen un segmento importante 
de los microempresarios, particularmente en el comercio, los servicios personales y 
la manufactura liviana. Finalmente, las mujeres latinoamericanas han incrementa-

3Un estudio reciente de los comerciantes ambulantes haitianos en Puerto Rico encontró que la ma-
yoría eran pequeñas empresarias de origen urbano y con un nivel educativo superior al promedio 
en Haití (Latortue y Luna Rosado 1985).
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do su participación en el trabajo por cuenta propia, sobre todo en el comercio am-
bulante de las ciudades. 
 
Para propósitos de este ensayo, la literatura sobre el sector informal en América 
Latina y el Caribe contiene dos grandes lagunas. 
 
Hasta el momento, los estudios se han concentrado en un puñado de países, parti-
cularmente en la región andina (Perú, Colombia, Ecuador y Bolivia). Las investiga-
ciones sobre el sector informal en el Caribe son escasas, limitándose a Jamaica, Re-
pública Dominicana, Puerto Rico y Trinidad y Tobago (Taylor, McFarlane y Le-
Franch 1986; Anderson y Gordon 1989; Duarte 1986; Latortue y Luna Rosado 1985; 
Petrovich y Laureano 1987; Phillips 1985). Más aún, la literatura sobre la informali-
dad en América Latina ha centrado su atención casi exclusivamente en la migra-
ción interna en vez de la migración internacional. Sin embargo, los estudios sobre 
el sector informal en Estados Unidos sugieren que una fuente importante de traba-
jadores informales son los inmigrantes extranjeros, especialmente los indocumen-
tados (Sassen-Koob 1989). La próxima sección de este ensayo se dedica a explorar 
el impacto de la inmigración internacional en la economía informal de un país cari-
beño. 
 
Los dominicanos en Puerto Rico. 

Trasfondo general.  
La migración de República Dominicana hacia Puerto Rico se aceleró a partir de 
1961 con la muerte de Trujillo y especialmente después de la Guerra Civil en 1965. 
De 1966 a 1986, fueron admitidos legalmente a Puerto Rico alrededor de 44.000 do-
minicanos. Hoy día residen en la isla unos 36.000 dominicanos documentados; los 
estimados de los indocumentados varían desde unos 7.000 hasta 150.000 inmigran-
tes. La población dominicana residente en Puerto Rico probablemente no sobrepa-
sa las 50.000 personas, incluyendo a los indocumentados (Duany 1990). 
 
El principal lugar de asentamiento de los inmigrantes dominicanos es el área me-
tropolitana de San Juan. En particular, los dominicanos se concentran en los barrios 
pobres de Santurce, tales como la Parada 15, Barrio Obrero, Villa Palmeras y la Ca-
lle Loiza. La concentración residencial de los inmigrantes en Santurce se debe ma-
yormente a su localización céntrica, alquileres bajos y disponibilidad de empleos. 
Además, la comunidad dominicana lleva más de dos décadas establecida en San-
turce y provee redes de apoyo atractivas para los inmigrantes más recientes. 
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Las causas de la emigración dominicana a Puerto Rico son primordialmente econó-
micas. Tres de cada cinco dominicanos entrevistados en Santurce en 1987 declara-
ron haber salido de su país para buscar trabajo o aumentar sus ingresos4. Sin em-
bargo, casi el 60% de los entrevistados estaba empleado al momento de emigrar. La 
principal motivación para la emigración a Puerto Rico no es tanto el desempleo en 
República Dominicana como la disparidad salarial entre los dos países. En 1987, 
por ejemplo, el salario mínimo legal en Puerto Rico era doce veces mayor que en 
República Dominicana. 

Las características demográficas del flujo migratorio son básicamente las siguien-
tes. En primer lugar, es predominantemente femenino. El 59% de los dominicanos 
encuestados en Santurce eran mujeres. En segundo lugar, los inmigrantes tienden a 
ser adultos jóvenes. Más de la mitad de los encuestados tenía entre 21 y 40 años de 
edad. En tercer lugar, la mayoría de los inmigrantes es de origen rural o puebleri-
no. El 55% había nacido en un área rural o una ciudad pequeña de República Do-
minicana, especialmente en la región del Cibao. Finalmente, los inmigrantes tienen 
un nivel educativo relativamente bajo para Puerto Rico. El promedio de escolari-
dad de los dominicanos en Santurce era de un octavo grado. En síntesis, las carac-
terísticas demográficas de los inmigrantes dominicanos en Santurce los ponen en 
desventaja en el mercado laboral y los hacen particularmente vulnerables a ingre-
sar en el sector informal. 

 
4La encuesta se llevó a cabo con una muestra representativa de 310 personas nacidas en República 
Dominicana y residentes en cuatro áreas de Santurce. Para más detalles sobre la metodología del es-
tudio, véase Duany (1990: Capítulo 1)
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Inserción al mercado laboral.  
La mayoría de los dominicanos se ha incorporado a los segmentos más bajos del 
mercado laboral de Puerto Rico. En 1987, más de la mitad de los inmigrantes em-
pleados en Santurce eran trabajadores de servicio (véase el Cuadro 1). En esta cate-
goría predominaban los trabajadores poco calificados tales como sirvientas, conser-
jes, guardias de seguridad, meseros y cajeros. Además de los trabajadores de servi-
cio, los inmigrantes se concentraban en las ocupaciones de artesanos, reparadores y 
vendedores. En particular se destacaban los mecánicos, sastres, modistas, albañiles 
y carpinteros. Todas estas ocupaciones se asocian fuertemente con la economía in-
formal  en Puerto Rico y otras partes de América Latina (Petrovich y Laureano 
1987; Cariola et al. 1989). 
  
Las diferencias ocupacionales entre los hombres y las mujeres inmigrantes son no-
tables. Por un lado, tres de cada cuatro dominicanas empleadas en Santurce eran 
trabajadoras de servicio no diestras, particularmente domésticas. Una de cada diez 
dominicanas empleadas en Santurce combinaba el trabajo de su casa con el trabajo 
remunerado a domicilio. Al igual que otras mujeres latinoamericanas (Rakowski 
1987; Berger y Buvinic 1988), las dominicanas en Puerto Rico tienden a desarrollar 
actividades informales como extensión de sus tareas domésticas tradicionales, tales 
como la limpieza de casas, el cuidado de niños, la costura y la cocina. 
 
Por otro lado, uno de cada tres hombres dominicanos estaba empleado como arte-
sano o reparador, ambos oficios relativamente diestros y bien pagados. Los hom-
bres inmigrantes en Santurce se especializan en ocupaciones tradicionalmente mas-
culinas, tales como el comercio ambulante, la construcción y reparación de vivien-
das y el transporte. De tal manera, se reproduce la división sexual del trabajo tanto 
en la economía formal como en la informal: las mujeres en la casa y los hombres en 
la calle. 
 
En cuanto a su rama económica, los inmigrantes dominicanos en Santurce se con-
centran abrumadoramente en los servicios personales, el comercio y los servicios 
para negocios y de reparación (Cuadro 2). La mayor parte de estas actividades eco-
nómicas giraba en torno de pequeñas empresas tales como cafeterías, restaurantes, 
tiendas de ropa y talleres de reparación. De nuevo, los inmigrantes exhiben un pa-
trón común a los trabajadores informales en otros países latinoamericanos. Es de-
cir, los dominicanos en Santurce confirman la tendencia hacia la terciarización de 
la economía informal (Cariola et al. 1989). 
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Los hombres y las mujeres dominicanas en Santurce se especializan en distintas ra-
mas económicas. Los hombres estaban altamente concentrados en el comercio y los 
servicios para negocios y de reparación, y en menor medida en la construcción y el 
transporte. En cambio, las mujeres trabajan fundamentalmente en el servicio do-
méstico y el comercio. Esta segregación sexual es típica de la fuerza laboral, formal 
e informal, en muchos países caribeños (véase Duarte 1986; Petrovich y Laureano 
1987; Anderson y Gordon 1989). En suma, las mujeres empleadas en el sector infor-
mal tienden a concentrarse en actividades económicas que generan pocos ingresos 
(Rakowski 1987). 
 
La evidencia más directa para la informalización de los inmigrantes dominicanos 
en Santurce proviene de los datos sobre clase de trabajador.  Aproximadamente 
una tercera parte de los dominicanos empleados en Santurce eran trabajadores por 
cuenta propia, mayormente en los servicios personales (Cuadro 3). Además, el 12% 
eran dueños de sus propios negocios en Puerto Rico, generalmente pequeñas em-
presas comerciales dedicadas a la venta de comida y bebida. El resto de los inmi-
grantes tenía patronos puertorriqueños, cubanos, dominicanos, españoles y nortea-
mericanos. La proporción de trabajadores por cuenta propia entre los dominicanos 
en Santurce es muy alta comparada con otros trabajadores informales en América 
Latina (véase Pérez Sáinz 1989; Bidegain Greising 1987; Portes 1985). El auto-em-
pleo es una característica sobresaliente de los inmigrantes dominicanos en Puerto 
Rico. 
  
Hay diferencias notables entre los hombres y las mujeres dominicanas con respecto 
a la clase de trabajador. Por un lado, la proporción de dueños de negocios entre los 
hombres triplicó la de las mujeres. Por otro lado, la proporción de trabajadores por 
cuenta propia entre las mujeres triplicó la de los hombres. Además, más hombres 
que mujeres dominicanas eran empleados por patronos puertorriqueños y cuba-
nos. En síntesis, la división sexual del trabajo se expresa dentro de la economía in-
formal, con un claro dominio de los hombres en el sector de microempresarios y 
las mujeres en el sector de trabajadores menos remunerados. 
  
Al igual que para otros trabajadores informales, la principal forma de contratación 
para los dominicanos en Santurce son las redes interpersonales (Cuatro 4). Sin em-
bargo, en este caso los contactos amistosos tenían precedencia sobre los contactos 
familiares. De todos modos, los medios informales de obtener trabajo son tan ca-
racterísticos de los inmigrantes dominicanos en Santurce como de los migrantes ru-
rales a otras ciudades latinoamericanas (véase Pérez Sáinz 1989). Este hallazgo su-
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giere que la economía informal renuncia a la publicidad para reclutar trabajadores, 
como una manera de evitar la regulación estatal (De Soto 1987). 

Una vez más, los hombres y las mujeres migrantes difieren en su modo de inser-
ción al mercado laboral. Para los hombres eran más importantes los mecanismos 
«formales», tales como solicitar empleo a un patrono desconocido, que para las 
mujeres. Dos terceras partes de los hombres consiguieron su empleo mediante con-
tactos amistosos y familiares, comparados con tres cuartas partes de las mujeres. 
Esta diferencia quizás se deba al predominio de las mujeres dominicanas en el ser-
vicio doméstico, donde las relaciones personales suelen utilizarse para identificar, 
reclutar y contratar nuevas empleadas. El dato también se relaciona con la mayor 
cantidad de trabajadores por cuenta propia entre las mujeres que entre los hom-
bres. 
 
El pluriempleo es una estrategia común entre los dominicanos en Santurce. El 16% 
de los entrevistados declaró tener un trabajo adicional a su ocupación principal. De 
éstos, la mayoría eran artesanos, reparadores o trabajadores de servicio, repitiendo 
el patrón señalado anteriormente para la ocupación principal. Los trabajos adicio-
nales se concentraban en los servicios personales y los servicios para negocios y de 
reparación. Estos trabajos ocasionales incluyen algunas de las «chiripas» más fre-
cuentes en Puerto Rico, tales como la carpintería, la reparación de automóviles, el 
cuidado de niños, la venta de comida y la limpieza de residencias privadas (Petro-
vich y Laureao 1987). 
 
Otra estrategia común de los inmigrantes dominicanos para aumentar sus ingresos 
es extender su jornada laboral. Casi una tercera parte de los entrevistados declaró 
trabajar más de 40 horas semanales (Cuadro 5). Este dato coincide con los hallaz-
gos de otros estudios que sugieren que los trabajadores informales frecuentemente 
prolongan su jornada como estrategia de sobrevivencia económica (Cariola et al. 
1989). El dato también refleja que muchos inmigrantes dominicanos en Santurce 
combinan una ocupación principal en el sector formal con una secundaria en el 
sector informal. 
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Dos diferencias en la jornada laboral de los hombres y las mujeres dominicanas son 
apreciables. Primero, dos veces más mujeres que hombres trabajaban entre 46 y 50 
horas semanales. Segundo, diez veces más hombres que mujeres trabajaban sobre 
50 horas a la semana. Este último dato refleja la mayor responsabilidad de las mu-
jeres dominicanas en el ámbito de las tareas domésticas, especialmente en el cuida-
do de los hijos. Aun así, los datos confirman el aporte sustancial del trabajo remu-
nerado de la mujer al bienestar de los hogares migrantes. De hecho, una de cada 
tres mujeres dominicanas laboraba más allá de la jornada regular de trabajo. 
 
Un dato final sobre los inmigrantes dominicanos en Santurce es que la mayoría no 
recibe ayuda del gobierno de Puerto Rico. Cuando se le pidió a los entrevistados 
que compararan la ayuda del gobierno en Puerto Rico y República Dominicana, el 
59% contestó que la pregunta no aplicaba a su situación. Este hallazgo contrasta 
con la alta proporción de puertorriqueños que depende de algún tipo de subsidio 
estatal, tales como los cupones de alimentos y los beneficios por desempleo. Pero 
los migrantes, especialmente los indocumentados, rara vez reciben apoyo del go-
bierno, particularmente cuando se concentran en la economía informal. Esta es una 
diferencia clave entre los trabajadores extranjeros y los nacidos en el país receptor. 
 
En síntesis, la inserción de los inmigrantes dominicanos al mercado laboral de San-
turce se ha dado por dos vías principales. Por un lado, la mayoría de los trabajado-
res dominicanos ha ingresado al segmento secundario de la fuerza laboral, caracte-
rizado por salarios bajos, condiciones deficientes de trabajo y pocas oportunidades 
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de mejoramiento ocupacional. Por otro lado, muchos inmigrantes se han incorpo-
rado al sector informal de la economía, dominado por pequeñas unidades produc-
tivas que operan al margen de las leyes laborales y las regulaciones del gobierno. 
En ambos casos, los inmigrantes dominicanos constituyen una fuerza de trabajo 
barata y dispuesta a ocupar puestos que los puertorriqueños rechazan por sus ba-
jos salarios y poco prestigio. 
 
El impacto de la inmigración sobre el sector informal.  
Al igual que muchos inmigrantes latinoamericanos y caribeños en Estados Unidos, 
los dominicanos en Puerto Rico han provisto una abundante mano de obra infor-
mal. Sin embargo, los trabajadores inmigrantes no provocaron el auge del sector 
informal en Puerto Rico. Según Janice Petrovich y Sandra Laureano (1987), el creci-
miento del sector informal en Puerto Rico se debe básicamente al estancamiento 
del empleo formal desde los años setenta. A su vez, una causa para el estancamien-
to del empleo formal fue la implantación del salario mínimo federal en la isla a 
partir de 1974 (Santiago 1989). Evidentemente, la gran migración de República Do-
minicana hacia Puerto Rico ocurrió durante el mismo período en que el modelo de 
desarrollo dependiente fue incapaz de crear suficientes empleos para la población 
nacida en la isla. 
 

La inmigración de miles de trabajadores extranjeros en Puerto Rico subraya la ca-
pacidad de los sectores populares urbanos para generar sus propios ingresos, aun 
en medio de una crisis económica persistente y unas tasas de desempleo alarman-
tes. En el caso de los dominicanos, llama la atención la alta proporción de trabaja-
dores por cuenta propia, especialmente en el pequeño comercio y los servicios per-
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sonales. Es decir, muchos inmigrantes han creado sus propios empleos y algunos 
se han convertido en empresarios y patronos de otros inmigrantes. Sin embargo, 
como grupo los dominicanos representan uno de los segmentos más vulnerables 
de la fuerza laboral en Puerto Rico, junto con las mujeres, los jóvenes y los ancia-
nos. La mayoría de los dominicanos en Santurce labora en condiciones precarias, 
definidas por la inestabilidad de sus empleos y la irregularidad de sus ingresos. 
  
Una causa subyacente al auge del sector informal en Puerto Rico, como en otras 
partes de América Latina y el Caribe, ha sido la necesidad de muchas empresas pe-
queñas de contratar trabajadores casuales y no protegidos legalmente para abara-
tar los costos de la producción (véase Safa 1986). En este sentido, el flujo de domi-
nicanos a Puerto Rico es más bien un efecto que una causa de la informalización de 
la economía. Los inmigrantes dominicanos han suplido muchos trabajadores infor-
males para la economía puertorriqueña, particularmente en el área metropolitana 
de San Juan. Pero otros grupos de trabajadores, especialmente las mujeres puerto-
rriqueñas, han aportado aún más a la economía informal. Sólo que los trabajadores 
informales de República Dominicana se concentran en los sectores más degradados 
de la economía puertorriqueña, especialmente el servicio doméstico, el trabajo de 
construcción y la venta de comida y bebida. Desde este punto de vista, la inmigra-
ción dominicana ha permitido el ascenso de amplios contingentes de trabajadores 
puertorriqueños hacia ocupaciones formales mejor remuneradas. 
 
En resumen, los inmigrantes dominicanos han tenido un impacto sustancial sobre 
el sector informal en Puerto Rico, aunque no lo originaron ellos. La génesis del sec-
tor informal en Puerto Rico radica principalmente en la quiebra del modelo de de-
sarrollo dependiente imperante desde la Segunda Guerra Mundial. En conjunto, la 
migración de República Dominicana ha contribuido a reducir los costos de la pro-
ducción de bienes y servicios en Puerto Rico mediante la informalización de la eco-
nomía. El caso de los dominicanos en Puerto Rico, sin embargo, no es un hecho ais-
lado. Más bien se hace necesario plantear el problema en su contexto regional: 
¿Qué impacto ha tenido la migración internacional sobre el sector informal en las 
economías de la Cuenca del Caribe? 
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Migración, informalidad y nueva división internacional del trabajo 

La nueva división internacional del trabajo ha producido cambios profundos en las 
economías del Caribe. Hoy día varios países de la región han dejado de especiali-
zarse en la producción de bienes agrícolas para su exportación a los países céntri-
cos del sistema capitalista mundial (véase Beckford y Girvan 1989). Países como 
Puerto Rico, Jamaica, Barbados y Trinidad y Tobago han desarrollado amplias in-
dustrias manufactureras, principalmente a base de inversiones extranjeras y mano 
de obra abundante y relativamente barata. Así, han surgido varios polos de creci-
miento económico al interior de la cuenca caribeña que tienden a atraer migrantes 
de países vecinos. Sin embargo, la nueva división internacional del trabajo no ha 
implicado una ruptura fundamental en las relaciones de dependencia entre el cen-
tro y la periferia. Aunque la dependencia se ha transformado superficialmente, ésta 
sigue  moldeando  el  desarrollo  económico  de  la  cuenca  caribeña  (véase  Pierre-
Charles 1988). 
 
En este contexto adquieren mayor significado los movimientos migratorios que se 
han venido produciendo en las últimas décadas dentro de la región (véase Kritz 
1981). La migración de trabajadores de Haití a República Dominicana, por ejemplo, 
no solamente ha nutrido al sector agrícola de la economía, sino también al sector 
informal de la fuerza laboral urbana. En Venezuela, la migración colombiana ha 
penetrado tanto las áreas rurales como las urbanas, en particular el sector informal 
urbano (Bidegain Greising 1987). En Trinidad y Tobago, el desarrollo económico 
de los años sesenta y setenta atrajo un número considerable de inmigrantes de las 
islas caribeñas más pequeñas, como Granada y St. Kitts-Nevis. También en Islas 
Vírgenes la migración caribeña ha sido cuantiosa a partir de 1960. Sólo en Jamaica, 
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de todas las economías caribeñas que crecieron rápidamente en años recientes, el 
sector  informal urbano se nutrió mayormente de migrantes rurales  a la  ciudad 
(Taylor, McFarlane y LeFranch 1986). 
 
Los ejemplos anteriores sugieren una relación entre el aumento de la migración in-
ternacional y el auge del sector informal urbano en la Cuenca del Caribe. A su vez, 
ambos fenómenos están vinculados a los cambios experimentados por varios paí-
ses de la región en su posición dentro de la división internacional del trabajo. Para 
resumir el argumento esquemáticamente, el desarrollo dependiente del Caribe en 
la posguerra incrementó las oportunidades de empleo formal en la manufactura 
pero expulsó a miles de agricultores de sus empleos. Estos últimos se vieron forza-
dos a migrar a las ciudades en busca de trabajo y, cuando no lo encontraron, mu-
chos emigraron fuera de su país (véase Pierre-Charles 1988). Parte del excedente de 
trabajadores se desplazó hacia el sector informal urbano, particularmente en el co-
mercio y los servicios. La expansión del sector informal urbano también atrajo a 
numerosos trabajadores migrantes de otros países. Así, la nueva división interna-
cional del trabajo empujó a miles de trabajadores hacia el sector informal de las 
economías caribeñas (Rivera 1989). 

La explicación esbozada arriba no es del todo satisfactoria, porque deja varias pre-
guntas básicas sin contestar. Para empezar, ¿por qué algunos países de la región 
ampliaron su economía formal mientras otros la redujeron durante el mismo perío-
do? Por otro lado, ¿por qué algunos países recurrieron al uso intensivo de mano de 
obra extranjera mientras otros prefirieron utilizar migrantes internos? Por último, 
¿cómo se explica el auge simultáneo de la emigración, la inmigración extranjera y 
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el empleo informal en varios países de la región? Habrá que desarrollar proyectos 
de investigación comparativos para responder a tales interrogantes. Por el momen-
to, faltan los datos empíricos que pudieran precisar la relación entre migración in-
ternacional y economía informal en el contexto caribeño. 

Sin embargo, a partir de los datos disponibles y del caso presentado en este ensayo, 
se puede formular un conjunto de hipótesis para su posterior verificación. Primero, 
a mayor grado de informalidad en una economía caribeña, mayor será la demanda 
de trabajadores migrantes,  especialmente los indocumentados.  Los casos de los 
haitianos en República Dominicana, los dominicanos en Puerto Rico y los colom-
bianos en Venezuela parecen apoyar esta hipótesis. Segundo, a mayor cantidad de 
subsidios gubernamentales para los trabajadores de un país caribeño, mayor será 
la proporción de inmigrantes extranjeros entre los trabajadores informales. De nue-
vo, el caso de Puerto Rico, con su amplio sistema de beneficiencia social, ofrece evi-
dencia parcial al respecto. La existencia de programas de seguridad social, cupones 
de alimentos y desempleo, por ejemplo, hace que muchos trabajadores locales se 
retiren del mercado laboral. Tercero, en todos los países de la región los inmigran-
tes extranjeros tenderán a estar sobrerepresentados entre los trabajadores por cuen-
ta propia más que entre los empresarios informales. Datos dispersos sugieren que 
la mayoría de los migrantes laborales no tiene inicialmente el capital, la tecnología 
ni el conocimiento necesario para establecer su propio negocio en otro país. Final-
mente, el grueso de los migrantes internacionales estará empleado en el comercio y 
los servicios informales y no en la manufactura o la agricultura. Esta tendencia está 
a tono con la terciarización del empleo informal en prácticamente todos los países 
de la región. 
 
En suma, se requiere un estudio sistemático del impacto de la inmigración interna-
cional sobre la economía informal en la Cuenca del Caribe. Los extranjeros no son 
los principales responsables de la creciente informalidad de nuestras economías. 
Sin embargo, los migrantes internacionales constituyen una fuente alterna a los mi-
grantes internos para el desarrollo de una fuerza laboral informal. Más aún, la cri-
sis económica de los años setenta y ochenta ha acelerado la recomposición de la 
fuerza laboral en muchos países caribeños. Esta recomposición implica, en muchos 
casos, una proletarización distinta al trabajo asalariado contratado y regulado le-
galmente. La proletarización informal debe investigarse más a fondo en las socie-
dades caribeñas, particularmente en relación con la inmigración indocumentada de 
países vecinos. Sólo así se podrá saber hasta qué punto los trabajadores migrantes 
contribuyen a la expansión de la economía subterránea en la región. 
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